
Guion litúrgico para la eucaristía del segundo domingo  
de mes cuya colecta se destina a la Cáritas Parroquial 
 

 

11 de ABRIL de 2021 
 
 

(Material para que los miembros de cada Cáritas Parroquial puedan animar 
la Eucaristía dominical, con el fin de sensibilizar e implicar a la comunidad en 

el compromiso sociocaritativo.) 
 
 
 
 
 
Ambientación 
 

Se puede poner un cartel en el ambón o en la parte delantera del altar donde 
se lea:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Monición de entrada 
 

¡ALEGRÉMONOS! El Señor resucitado vive en nosotros y entre 
nosotros. Nos quiere junto a Él… ¿qué más podemos desear?  Hoy nos 
invita a sentarnos a su mesa. Quiere compartir con nosotros su 
Palabra y su Alimento. Dejémonos tocar y alimentar el corazón por su 
amor misericordioso.  
 

La Mesa de la Eucaristía es el lugar de la comunión con el proyecto del 
Reino de Dios, comunión con los demás para vivir la fraternidad. 
Pidamos a Dios que fortalezca y alimente nuestros trabajos por un 
mundo más fraterno, y que abra nuestros oídos a los gritos y los 
clamores de nuestro tiempo.  
 

 



PALABRA DE DIOS 
 
Monición a la 1ª lectura (Hch 4,32-35)   
 

¿Cómo debe ser una comunidad cristiana para que sea contagiadora 
de la ALEGRÍA del EVANGELIO? En esta primera lectura se nos ofrece 
el camino a seguir. Sólo así seremos sal y luz en este mundo. 

 
Monición a la 2ª lectura (1Jn 5,1-6)   
 

Los cristianos deberíamos vibrar de alegría cada día por el regalo de 
la Fe que hemos recibido. Hemos nacido de Dios. Nuestra Fe en Jesús 
nos hace vencer todos los obstáculos de este mundo. ¿Lo hemos 
comprobado? 

 
Monición al Evangelio (Jn 20,19-31)   
 

Cada uno tenemos nuestra propia historia de Salvación. Podríamos 
hablar del camino que recorrimos para encontrarnos con Jesús, de las 
resistencias que ofrecimos, pero al final nos dejamos tocar el corazón 
por Él, y llenarnos de su Paz y presencia. 
 

El Evangelio de hoy nos va a hablar de cómo se encontraron sus 
discípulos con el Resucitado. A unos les costó más que a otros… como 
a nosotros hoy en día. 
 

PETICIONES 
 

1. Señor Jesús, te pedimos por las personas que no te conocen, por los 
que no se han encontrado contigo, para que se dejen tocar el corazón 
por ti, y para que nosotros sepamos darles testimonio de ti con 
nuestras vidas comprometidas. Roguemos al Señor. 
  

2. Señor Jesús, te pedimos por las personas que, en estos tiempos de 
Pandemia, sufren necesidad, por los desempleados, los empobrecidos, 
por los excluidos, por los desamparados, para que encuentren en ti 
apoyo y fortaleza, y en nosotros acogida y acompañamiento para 
buscar soluciones. Roguemos al Señor. 
 

3. Señor Jesús, te pedimos por los gobernantes del mundo, para que 
busquen el bien común de los ciudadanos, y garanticen sus Derechos 
Fundamentales. Roguemos al Señor. 
 

4. Señor Jesús, te pedimos por la Paz. Esa Paz que sólo tú puedes dar, la 
que inunda los corazones y hace posible las relaciones fraternas y la 
superación de todo conflicto. Roguemos al Señor. 
 

5. Señor Jesús, te pedimos por nosotros, para que siempre te sintamos 
vivo y presente en nuestros corazones, y seamos continuadores de tu 
obra de amor, constructores de tu reino de Paz, Justicia y Fraternidad 
allí donde estemos. Roguemos al Señor. 



 
Oración para después de la comunión 

 
Danos tu corazón resucitado… 
para sentir que tú vas por delante de nuestra vida, abriendo caminos de 
Esperanza y Vida, guiando nuestros pasos para llegar a ser aquello que has 
soñado para nosotros… ser sembradores de tu Esperanza y Vida. 
 

Danos, Jesús, un corazón de POBRE;  
capaz de amar, para abrirse y entregarse. 
 

Danos un corazón PACIENTE;  
capaz de amar, viviendo esperanzados. 
 

Danos un corazón PACIFICO;  
capaz de amar, sembrando la paz en el mundo. 
 

Danos un corazón JUSTO;  
capaz de amar y trabajar por la justicia. 
 

Danos un corazón MISERICORDIOSO;  
capaz de amar, comprendiendo, acogiendo, curando, perdonando. 
 

Danos un corazón SENSIBLE;  
capaz de amar, llorando sin desalientos. 
 
Danos un corazón PURO;  
capaz de amar, descubriendo a Dios en cada ser humano. 
 

Danos un corazón FUERTE;  
capaz de amar, siendo fiel hasta la muerte. 
 

Danos tu corazón, Señor Jesús…  
un corazón resucitado. 
 
 


